
El Casco Antiguo de Cuenca es 
una mezcla de Naturaleza y ar­
quitectura. Declarado ‘Patrimo­
nio de la Humanidad’ en 1996, 
es una joya de la arquitectura 
popular.

ablar de Cuenca es hablar de 
historia, de arte, de cultura, 
de tradiciones, de paisaje, de 
gastronomía,... es, en defi­
nitiva, hablar de un paraíso 

para los sentidos, un lugar en el que la 
naturaleza y el hombre han conjugado 
sabiamente sus actuaciones para lograr 
un espacio donde el tiempo discurre a otro 
ritmo, más pausadamente.

Su situación estratégica, a medio ca­
mino entre la capital y el Levante espa­
ñol hacen de esta provincia un lugar de 
obligada visita para aquellos que gusten 
de conocer las riquezas de nuestro país. 
A lo largo y ancho de sus 17.060 Km2, la 
provincia de Cuenca ofrece al visitante 
multitud de encantos: desde el asombro­
so enclave de su capital, declarada Patri­
monio de la Humanidad por la UNESCO 
en 1996, hasta la belleza natural de la zona 
de la Serranía, pasando por las arraiga­
das tradiciones de La Mancha, el arte re­
ligioso de las numerosas iglesias de la 
Alcarria o la gran oferta en actividades 
relacionadas con el mundo rural y los de­
portes de aventura.

Ahora, cuando el turismo demanda 
destinos poco masifícados, en los que pri­
me la calidad y en los que poder disfrutar 
de arcaicas tradiciones, variada artesanía, 
o contundente gastronomía popular,... 
Cuenca se ha convertido en visita obliga­
da. Su amplia oferta hotelera, con esta­

blecimientos para todos los gustos y ni­
veles económicos, son un valor añadido a 
los encantos de la zona.

P o r  su  h is to r ia

La provincia de Cuenca está jalonada de 
huellas arqueológicas que muestran la 
cantidad y variedad de pueblos que han 
pasado por estas tierras a lo largo de los 
siglos.

Los restos más antiguos de civilizacio­
nes pasadas podemos encontrarlos en los 
aledaños de Carboneras de Guadazaón, 
a poco más de 40 kilómetros de la capi­
tal, donde se han descubierto restos del 
Paleolítico Superior en el paraje conoci­
do como la ‘Cueva de la Serpiente’. 
Más al Norte, en las estribaciones de la 
Serranía, en la Sierra de las Cuerdas, 
la ‘Peña del Escrito’ y ‘Selva Pascua­
la’, sirven de resguardo a doce conjuntos 
de pinturas rupestres que constituyen el 
núcleo más occidental del arte rupestre 
levantino y que cuentan con el reconoci­
miento de la UNESCO al haber sido de­
clarados ‘Patrimonio de la Humanidad’. 
Cerca de allí, han aparecido nuevas pin­
turas en Henarejos y en las Hoces del 
Cabriel, donde también se han encon­
trado fósiles y rocas con incrustaciones 
de crustáceos y caracolas que indican la 
existencia de un lago sobre esta zona du­
rante la era Secundaria o Terciaria, así 
como vestigios íberos, romanos y árabes.

Para abordar la historia de Cuenca, es 
indispensable acercarse hasta Iniesta, 
que sitúa su existencia allá por el siglo V 
a.C. A la vista de las excavaciones que 
se están realizando en la zona, no es aven­
turado pensar que la antigua ceca mone- 
tal íbera, conocida como Ikalesken, se 
ubicaba en Iniesta. De obligada visita son 
igualmente las necrópolis de Carrasco­
sa del Campo o Palomares y, por su­
puesto, los restos de las importantes ciu­
dades romanas de Segóbriga, en Saeli- 
ces; Valeria, junto a la hoz del río Gri­
tos, y Ercávica, en Cañaveruelas.

Desde estos primeros asentamientos 
y hasta nuestros días, el suelo de la pro­
vincia de Cuenca guarda celoso las mues-
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